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A los jóvenes latinoamericanos que aman esta fuerte nervadura de la vida,
a la gente del campo, las ciudades y las etnias amerindias, 
a los diversos seres vivos que habitan en los desiertos, las selvas, 
los mares, los suelos, los ríos, las rocas y las alturas 
del Nuevo Mundo.
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n las alturas de los Andes, en tiempos ancestrales Viracocha
emergió del Lago Titicaca y creó el sol con su luz, la lluvia y el
agua con sus lágrimas, y dio origen al cielo, las estrellas, los
seres humanos y los otros seres vivos que pueblan la región. En

la Puerta del Sol, en Tiahuanaco, permanece hoy en silencio, mirando
hacia la salida del sol, la figura de Viracocha esculpida en piedra hace
unos 2 200 años. Esta representación de Viracocha está rodeada por
48 figuras aladas, 32 de ellas poseen rostros humanos y 16 tienen rostros
de cóndor. Esta figura nos recuerda cuán ligadas están las naturalezas
humanas con aquellas de las aves, como el cóndor; con los ecosistemas y
sus lluvias, ríos y lagunas; con el sol, la luna, las estrellas y el conjunto
de seres que habitan los cielos, las aguas y los suelos. 

Para la cultura mapuche el cóndor o mañke es el rey de las aves que
simboliza también a la Cordillera de los Andes puesto que, además de
su gran tamaño, lleva el color blanco de la nieve y el negro de las rocas y
minerales. Este rey de las aves vuela a gran altura y reúne las virtudes
fundamentales. Mañke es, a la vez, kimche o persona sabia, norche o per-
sona que ama la justicia, kümeche o persona bondadosa y newenche o
persona poderosa o gobernante*. 

El rey de las aves es también el ave nacional de Colombia, Ecuador,
Bolivia y Chile y hasta hace poco sobrevolaba toda la Cordillera de los
Andes, desde Santa Marta en Colombia hasta el Cabo de Hornos en el
extremo austral de Sudamérica. Abundaba también en los terrenos ocu-
pados hoy por centros urbanos como Bogotá, Quito, La Paz o Santiago,
donde el cerro Manquehue en la capital de Chile significa lugar de cón-
dores (mañke = cóndor; hue = lugar). 

Paradójicamente, el cóndor se encuentra hoy amenazado de extin-
ción y junto con el ave se extinguirían también los valores culturales de
los incas, que veneraban a Viracocha, y de los mapuches, que admiraban
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*Véase Aillapán y Rozzi (2001).
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a mañke. Así, con la extinción de mañke en los centros urbanos neotropi-
cales, desaparecen también las virtudes fundamentales de la sabiduría
(kim), la justicia (nor), la bondad (küm) y la disciplina (newen) cultivadas
por este rey de las aves neotropicales. 

El cóndor en la portada de este libro nos invita a recordar que: 1) los
problemas de la conservación biológica atañen tanto a los seres humanos
como a los otros seres vivos, 2) la diversidad biológica y cultural están
indisolublemente integradas, y 3) el bienestar social y la conservación
biocultural vuelan juntos. 

Ricardo Rozzi
Parque Etnobotánico Omora, 

Puerto Williams, Chile, Mayo 25, 2001



11

a idea central de este libro es que el bienestar de las comu-
nidades humanas y el de las demás especies biológicas son com-

plementarios y no opuestos. Para el desarrollo de este argu-
mento, que identifica la conservación de la biodiversidad con

la calidad de vida de las comunidades humanas, hemos organizado la
estructura del libro en seis partes. 

La primera comienza con los fundamentos de la transdisciplina de la
conservación biológica y desarrolla las nociones ecológicas, evolutivas y
biogeográficas de la biodiversidad. La segunda parte presenta evidencias
evolutivas, ecológicas y sociales de la actual crisis ambiental. Considera
los patrones y procesos de la pérdida de la diversidad biológica desde el
nivel genético hasta la escala de paisajes. Analiza las causas y consecuen-
cias sociales y biológicas de la pérdida de biodiversidad y la degradación
ambiental asociadas a la crisis ecosocial que actualmente enfrenta
Latinoamérica. 

En la tercera parte se discuten las razones por las cuales deben con-
servarse los ecosistemas y las especies biológicas. Desde el punto de vista
de la economía ecológica, parece más seguro y menos costoso conservar
la biodiversidad. Ésta provee a las sociedades humanas una infinidad de
bienes, tales como alimentos (frutos, peces, hongos), fibras vegetales o
animales para tejidos, y otros materiales para la construcción de embar-
caciones, viviendas y otros utensilios. Además, la biodiversidad sustenta
“servicios ecosistémicos” básicos, como la regulación del clima, la cali-
dad de las aguas y los flujos hídricos, previniendo o mitigando inunda-
ciones en las épocas de lluvia y sequía en las épocas secas. La conser-
vación de la biodiversidad es clave para la generación de suelos fértiles y
de aire limpio, para la descomposición de basura y desechos industriales,
así como para la continuidad de múltiples procesos ecológicos de los
cuales dependen la vida humana y la de otras especies biológicas.
La economía ecológica ha comenzado a determinar altos valores mone-
tarios para estos bienes y servicios de los ecosistemas y ha fomentado el
análisis de costo-beneficio de variables ambientales y sociales en activi-
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dades económicas no tradicionales como el ecoturismo. Tales estima-
ciones sorprenden al mostrar que en muchos casos la conservación de los
ecosistemas genera mayores ingresos económicos que su rápida sustitu-
ción por actividades intensivas. Por ejemplo, los monocultivos de
especies exóticas degradan severamente la biodiversidad y, en consecuen-
cia, los servicios ecosistémicos a la vez que impiden formas tradicionales
de subsistencia y limitan el acceso de las comunidades locales a sus eco-
sistemas regionales, debido a la concentración de la propiedad de la tierra
para actividades económica centradas en un único o unos pocos productos. 

En la tercera parte se contextualiza también, histórica y multicul-
turalmente, el momento de la actual crisis ecosocial que afecta a
Latinoamérica y el proceso de globalización del modelo económico de
libre mercado, que demuestra que el Nuevo Mundo ha sido y podrá ser
diferente. En este sentido las guías éticas y el conocimiento ecológico
tradicional albergado por las etnias amerindias pueden ser muy valiosos.
Las culturas indígenas de América no sólo ofrecen una variedad de
sofisticadas prácticas ambientales, sino también complejas regulaciones
sociales y cosmogonías que involucran un respeto por todos los seres
vivos. Las ciencias contemporáneas, así como, numerosas culturas indíge-
nas, comparten nociones cognitiva y éticamente fundamentales, como
aquellas de un origen evolutico común y de una naturaleza biológica
compartida por los seres humanos con el conjunto de los seres vivos. Se
establece así una relación de parentesco que promueve —o debería pro-
mover— el respeto y el amor por la biodiversidad. La ética ambiental se
nutre también de las profundas interconexiones ecológicas desentrañadas
por las ciencias y las cosmovisiones indígenas que enfatizan que la exis-
tencia de los seres humanos y los demás seres transcurren juntas. 

Las partes IV, V y VI desarrollan principios biológicos para la conser-
vación de las poblaciones, especies y ecosistemas. Luego se discuten for-
mas de integración entre comunidades locales e internacionales en los
esfuerzos para la conservación. Las prácticas de la conservación biológica
ocurren a distintas escalas espaciales, tales como pequeños sitios dentro
de los ecosistemas originarios o espacios artificiales como zoológicos o
jardines botánicos, o grandes áreas como cuencas hidrográficas y ecorre-
giones. La investigación básica y aplicada en la conservación biológica
abarca desde niveles genéticos, poblacionales y de especies, hasta la pro-
tección de hábitats, regiones y la biosfera. En las últimas décadas se ha
enfatizado que los seres humanos somos componentes esenciales de los
ecosistemas. Por lo tanto, urge explorar e implementar mejores formas de
integración entre las comunidades humanas y sus ecosistemas dentro y
fuera de las áreas protegidas. Las prácticas de conservación atañen a todo
el rango de intervención humana, desde áreas remotas a centros urbanos.
En Latinoamérica, el biólogo de la conservación debe estar preparado
para trabajar en favor del bienestar de las diversas sociedades humanas y
comunidades biológicas. Ambas han cohabitado en los paisajes ameri-
canos desde hace unos 50000 años. 

La conservación biológica es, por lo tanto, enormemente compleja
debido a la interacción de dimensiones ecológicas, sociales y culturales.
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Esto exige a los biólogos un gran esfuerzo por alcanzar una visión inte-
gradora y colaborar con personas de otras disciplinas, como antropólo-
gos, abogados, economistas, sociólogos, filósofos y geógrafos. Además,
las experiencias de la conservación biológica y las actuales teorías
del conocimiento nos invitan a escuchar con atención a las formas de
conocimiento tradicional indígena y de comunidades rurales de pes-
cadores o campesinos. El capítulo xxii sintetiza la multiplicidad de
dimensiones culturales y biológicas involucradas en las decisiones políti-
cas, productivas y éticas que afectan al medio ambiente y sus habitantes.
Se propone una integración de las dimensiones ecológicas y sociales en
el análisis de las causas y el diseño de alternativas para los graves proble-
mas ecosociales que afectan actualmente a Latinoamérica.

Ojalá que este texto amplíe el espectro de perspectivas para observar,
analizar y comprender las situaciones que los biólogos de la conser-
vación y otras personas de esta región deben enfrentar en sus vidas
cotidianas. Que fomente, a la vez, una responsabilidad social y ética que
permita la continuidad de la diversidad cultural y biológica de
Latinoamérica. Nuestra intención es proveer métodos que contribuyan a: 

1) integrar visiones de diversas disciplinas y oficios;
2) mantener la rigurosidad de los métodos que cada uno aprende o ha

aprendido en sus disciplinas u oficios particulares;
3) articular las miradas de diversas culturas y grupos sociales que habi-

tan en Latinoamérica;
4) conjugar lo intelectual y lo afectivo en el esfuerzo por conservar la 

diversidad biológica y cultural; 
5) cultivar actitudes que permitan el florecimiento de la diversidad bio-

cultural;
6) integrar el trabajo de las ciencias descriptivas y aplicadas.

No basta con investigar, describir y entender los maravillosos sis-
temas ecológicos y culturales que se despliegan en América Latina. Es
necesario y urgente contribuir también con espacios intelectuales y físi-
cos que inspiren a las diversas personas de nuestras sociedades a partici-
par en la conservación biocultural y posibilitar así la continuidad del
devenir de las multifacéticas historias de vida de los seres humanos y
otras especies biológicas que habitan en el Continente Americano y el
planeta.

Ricardo Rozzi, Francisca Massardo, 
Peter Feinsinger, Rodolfo Dirzo 

y Richard Primack
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Richard Primack

Richard Primack es profesor del Departamento de Biología de la
Universidad de Boston y Bullard Fellow de la Universidad de Harvard
(1999-2000), en donde recibió su B.A. en 1972. En 1976 se doctoró en
Duke University y realizó estudios de postdoctorado en las
Universidades de Canterbury y Harvard. Su libro Essentials in
Conservation Biology (primera edición, 1993, y segunda edición, 1998)
ha sido traducido al chino y alemán mientras que Primer of Conservation
Biology, (primera edición 1995), ha sido traducido al japonés, indone-
sio, vietnamita, coreano y portugués. Otros libros que ha publicado son
A Field Guide to Poisonous Plants and Mushrooms of North America (con
Charles K. Levy); A Forester´s Guide to the Moraceae of Sarawak; Ecology,
Conservation and Management of Southeast Asian Rainforests, (con
Thomas Lovejoy) y Timber, Tourists, and Temples: Conservation and
Development in the Maya Forest of Belize, Guatemala, and Mexico
(con David Bray, Hugo Galletti e Ismael Ponciano). La investigación
del Dr. Primack incluye la conservación y restauración de especies de
plantas raras, la ecología, conservación y manejo de los bosques tropi-
cales del sudeste de Asia y América Central, la educación ambiental y la
historia natural de las orquídeas. Entre 1993 y 1999 fue el editor de la
sección de revisión de libros en la publicación periódica Conservation
Biology.

Ricardo Rozzi

Ricardo Rozzi es ecólogo (M.S. Universidad de Chile, Ph.D.,
Universidad de Connecticut) y filósofo (M.A. Universidad de
Connecticut y Centro de Filosofía Ambiental, Universidad de North
Texas). Su investigación combina ambas disciplinas a través del estudio
de las interrelaciones entre los modos de conocer y habitar el mundo

Semblanza de los coordinadores
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natural. Con el afán de incorporar la ética ambiental en las prácticas de
conservación y educación ha colaborado con el Ministerio de Educación
de Chile desde 1994 y ha participado en la creación de la Estación
Biológica Senda Darwin y el Parque Etnobotánico Omora. Estos dos
centros ensayan diversas prácticas de conservación en los bosques del sur
de Chile. Desde 1998 es representante para Sudamérica de la Sociedad
Internacional de Ética Ambiental y actualmente trabaja en la Creación
del Centro de Etnoecología y Ética Ambiental Omora cuyo objetivo es
integrar la conservación biocultural y el bienestar social en el extremo
austral de América.  

Peter Feinsinger

Desde 1971, Peter Feinsinger trabaja en la ecología de comunidades, la
ecología de las interacciones planta-animal y la conservación biológica
de los hábitats tropicales, subtropicales y, en el Cono Sur, en hábitats
templados. En 1974 recibió su doctorado de Cornell University
(Estados Unidos). Luego fue Profesor de Zoología y Profesor de
Cortesía de Estudios Latinoamericanos en la Universidad de Florida
(Estados Unidos). En 1992 se retiró de la Universidad de Florida con el
fin de trabajar más directamente con los latinoamericanos en sus pro-
pios entornos. Actualmente es profesor adjunto de Biología de la
Universidad del Norte de Arizona, (Estados Unidos) y “Conservation
Fellow” de la Wildlife Conservation Society (wcs). Se dedica a proyec-
tos locales de la conservación biológica en casi todos los países sudame-
ricanos y otros países latinoamericanos, principalmente por medio de la
capacitación a varios niveles: estudiantes y profesionales en la conser-
vación biológica, docentes del colegio primario, guardaparques y otro
personal de las áreas protegidas y, a veces, pobladores locales. 

Rodolfo Dirzo 

Rodolfo Dirzo se graduó de biólogo por la Universidad de Morelos,
México. Su maestría y doctorado en Ecología los llevó a cabo en la
Universidad de Gales, Gran Bretaña. Ha sido investigador en el
Instituto de Biología y de la Estación Biológica de Los Tuxtlas,
Universidad Nacional Autónoma de México (unam), cual también fue
director. Actualmente es investigador titular en el Instituto de Ecología
de la unam. Ha sido profesor en la unam, varias universidades de
Latinoamérica y la Universidad del Norte de Arizona. Ha publicado
51 artículos internacionales, 36 capítulos de libros, 20 artículos de
divulgación y es autor de 7 libros. Sus actuales líneas de investigación
son: la ecología y evolución de plantas y animales tropicales, la interac-
ción planta-animal en los trópicos y la conservación biológica.
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Francisca Massardo

Francisca Massardo es ingeniera agrónoma y fisióloga vegetal (M.S.,
Ph.D. Universidad de Chile). Entre 1989 y 1997 trabajó como investi-
gadora y profesora de Fisiología Vegetal en la Universidad de Santiago
de Chile. Con el fin de integrar la investigación básica con aspectos de
conservación, desde 1998 realiza investigación como posdoctorante en
el Departamento de Ecología y Biología Evolutiva de la Universidad de
Connecticut, combinando los estudios de biología reproductiva
de plantas con aplicaciones en reintroducción de especies y etnobotáni-
ca en el Parque Etnobotánico Omora en la Región del Cabo de Hornos,
Chile. La Doctora Massardo ha colaborado también con la Unidad de
Medicina Tradicional del Ministerio de Salud de Chile y ha investigado
el conocimiento botánico tradicional de culturas amerindias de
Norteamérica y el sur de Chile.



19

ste libro expresa el trabajo colectivo de muchas personas que
con sus acciones o escritura anhelan el florecimiento de la vida
en su diversas manifestaciones. A su vez, este texto surgió del
interés de uno de los autores por escribir una revisión de la

segunda edición del texto Essentials of Conservation Biology de Richard
Primack (Sinauer Associates, 1998). Al conocer esta intención de
Ricardo Rozzi, Richard Primack sugirió la posible traducción al español
de su texto inglés. Entusiasmado por la perspectiva general de la conser-
vación biológica, presentada en forma clara y comprensible para un
amplio grupo de lectores que ofrecía el texto en inglés, pero consciente
que las condiciones de Latinoamérica son muy diferentes de las
norteamericanas y requieren, por lo tanto, perspectivas y propuestas vin-
culadas a sus realidades particulares, Ricardo Rozzi conversó con Peter
Feinsinger, Rodolfo Dirzo y Francisca Massardo acerca de la posibilidad
de trabajar en una edición latinoamericana de Essentials of Conservation
Biology. Así, motivados por la urgente necesidad de contar con un texto
básico en castellano de la nueva transdisciplina de la conservación
biológica en el contexto de Latinoamérica, decidimos emprender este
proyecto usando un lenguaje claro (evitando o explicando los términos
especializados o técnicos) que permita una aproximación interdiscipli-
naria útil para diferentes individuos y grupos que trabajan o se interesan
por la conservación en Latinoamérica. 

Hemos tenido en mente a los siguientes lectores y usuarios poten-
ciales del libro: estudiantes de diversas carreras técnicas y profesionales
relativas al medio ambiente, tales como ingeniería forestal, agronomía,
manejo de recursos marinos y de vida silvestre, ingeniería ambiental y
biología; trabajadores artesanales o industriales ligados al medio ambien-
te, tales como pescadores, mineros, forestales; personas de comunidades
indígenas y de ongs dedicadas a la problemática ambiental o la conser-
vación biocultural misma; personas que trabajan en instituciones guber-
namentales, direcciones de parques nacionales y áreas protegidas privadas; y
el público general interesado en la materia.

Agradecimientos
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Nuestros objetivos son ofrecer a esta audiencia un libro que presente
una síntesis equilibrada entre los principios teóricos y prácticos generales,
a la vez que exponer el estudio de casos y perspectivas que describan la
diversidad biológica y las aproximaciones para la conservación desarrolla-
das en Latinoamérica. Para satisfacer el primer objetivo reescribimos sus-
tancialmente el cuerpo del texto original, reorientándolo hacia la realidad
biológica, ecopolítica y social de Latinoamérica. Para el segundo objetivo
pensamos que la mejor aproximación consiste en la inclusión de una
diversidad de “recuadros” o ensayos breves escritos por personas o grupos
de trabajo cercanos al tema, estudios de caso o aproximaciones descritas.
Así fue que, con el impulso de Peter Feinsinger, conocimos a más de un
centenar de personas que trabajan en diversas facetas de la conservación
biológica en diferentes regiones de Latinoamérica. De esta manera, esta
versión reúne a 122 autores de recuadros que constituyen una materia
prima esencial del texto. Estos recuadros ilustran tanto las diferencias
como los elementos comunes involucrados en los desafíos para la conser-
vación biológica en América Latina y otras regiones. El trabajo editorial
del libro fue coordinado por Francisca Massardo, quien articuló los
recuadros con el texto, diseñó o codiseñó con los diversos autores
numerosas figuras de los recuadros y de los capítulos y, junto a Ricardo
Rozzi y Peter Feinsinger, revisó los contenidos y los aspectos técnicos de
los recuadros y el libro en general.

Los recuadros permitirán que los estudiantes y lectores conozcan a las
personas, las instituciones o los grupos de trabajo que estudian la biodi-
versidad y participan en numerosos y sofisticados proyectos de conser-
vación a lo largo de Latinoamérica. Este aspecto favorece el trabajo en red
a través de la región. Por otro lado, la escritura de los recuadros por tan
diversos autores permite exponer en forma explícita y directa la capacidad
y riqueza de las perspectivas desarrolladas por personas que han elaborado
y están experimentado una multiplicidad de aproximaciones para la con-
servación en América del Sur y Central y México. 

En este contexto regional, este libro ha sido posible gracias a la cola-
boración de numerosas instituciones y personas que han aportado traba-
jo, infraestructura y financiamiento para cubrir gastos básicos.
Agradecemos la generosidad y colaboración de la Editorial Sinauer de
Estados Unidos a través de su director Andrew Sinauer y de su directora
técnica Marie Scavotto; el apoyo académico y estímulo para completar
este trabajo brindado por el Center for Conservation and Biodiversity
asociado al Department of Ecology and Evolutionary Biology de la
Universidad de Connecticut, en particular a John Silander y a Gregory
Anderson; en forma especial damos las gracias al trabajo y dedicación del
equipo de la Subgerencia de Proyectos Especiales de la editorial Fondo de
Cultura Económica, a la señora María del Carmen Farías, subgerente
de esta Unidad, a Axel Retif, coordinador editorial, a Sara Flores, promo-
tora comercial, a Roberto Campos, diseñador gráfico, y a Dulce María
Luna, correctora del manuscrito final. 

Por la cuidadosa revisión técnica y lingüística del material expuesto
en este libro agradecemos a Gabriel Bernardello (capítulo IV), Andrea
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Caselli (capítulos VIII y IX), Rafael González del Solar (capítulos VIII y
IX), Alejandro Grajal (capítulos I y XIV-XVIII y XXI), Eduardo
Gudynas (capítulos XV-XVII), Silvia Iriarte (capítulo VI),  Gustavo
Kattan (capítulos VI y XVIII), Jorge de León (capítulos VI y XV-XXII),
Marta Lizarralde (capítulo VII), Luis Marone (capítulos I, VIII, IX, XI
y XIII), Rodrigo Medellín (capítulo XIII), Fernando Milano (capítulos
VIII y IX), Luis Gonzalo Morales (capítulos III-VII y XI-XVII),
Carolina Murcia (capítulos VI y XVIII), Juan Núñez-Farfán (capítu-
lo XI), Fausto Sarmiento (capítulo III) y Guadalupe Williams-Linera
(capítulo XIX). 

Por sus valiosos comentarios y sugerencias bibliográficas agradece-
mos a James Affolter, Zoe Cardon, Robin Chazdon, Juan Dupuy,
Alejandro Grajal, Eduardo Gudynas, Jorge de León, Luis Marone,
Eduardo Morales, Luis Gonzalo Morales,  Eduardo F. Pavez, Juan
Salguero y Fausto Sarmiento. Durante el desarrollo de este trabajo
agradecemos el generoso y valioso trabajo de producción de Ezio M.
Firmani y la colaboración de Lorenzo Aillapán, Christopher Anderson,
Janine Caira, Archie Carr, Bryan Connolly, Steve Dauer, Phillip
Fearnside, Luci Latina-Fernandes, Livia Firmani, Sara Flores, Kirsten
Jensen, Kurt Heidinger, Alicia Lavanchy, Rebecca Lehmann, Andrés
Marín, Héctor Massardo, Florencia Murillo, Claudio Valladares-Padua,
Eric Schulz, Arturo Silva, Víctor Toledo y David Wagner. 

Por su significativo apoyo agradecemos a las siguientes instituciones:
Universidad de Boston, Instituto de Ecología de la Universidad
Nacional Autónoma de México (en especial a Raúl Iván Martínez),
Universidad de Northern Arizona, Universidad de Magallanes (particu-
larmente a Orlando Dollenz, Sylvia Oyarzún y Mariela Torres), Red
Latinoamericana de Botánica (de manera singular a su coordinadora
Susana Maldonado), Red Latinoamericana de Jardines Etnobotánicos
Hermanos (en especial al clacs de la Universidad de Georgia) y al
Programa para América Latina y el Caribe de la National Audobon
Society. Expresamos nuestra gratitud a la Comunidad Indígena Yagán
de Bahía Mejillones, la Municipalidad de Cabo de Hornos y la
Gobernación de la Provincia Antártica Chilena por la cálida acogida y
el estímulo para completar este libro en una búsqueda conjunta de sus-
tentabilidad en el lugar más austral del continente americano. 

Por las donaciones de fotos o figuras agradecemos a , invemar,
Fundación Senda Darwin, Parque Etnobotánico Omora, ecociencia,
The Nobel Foundation, Instituto Rigoberta Menchú, Unión
Ornitológica de Chile, Delegación de Parques Nacionales de Nahuel
Huapi, Universidad de los Andes, Mérida, Mangrove Action Project,
Underground Project, U.S. National Park Service y a las publicaciones
periódicas Ambiente y Desarrollo, Ecology y Journal of Mammalogy. Las
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